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A lo largo del año 1886 se sucedieron actos, 
marchas y huelgas de los obreros norteame­
ricanos en demanda de la jomada de ocho 
horas de trabajo, culminando con una huel­
ga general llamada por la Federación de 
Trabajadores de EE.UU y Canadá para el 1 
de mayo. En Chicago, en uno de los actos 
organizados por activistas anarquistas de la 
AIT, la concurrencia de más de 23.000 tra­
bajadores fue ametrallada por la policía, 
continuando los enfrentamientos y las per­
secuciones por la ciudad, con la muerte de 
un policía por la explosión de una bomba. 
Se encarcela a los oradores del acto junto 
con otros agitadores anarquistas, iniciando 
un juicio donde se trató de probar la culpa­
bilidad de ellos en la muerte del policía. 
Aunque la participación en la muerte no 
pudo ser demostrada, la condena fue: A. 
Spies, Miguel Schab y Adolfo Fischer 
murieron en la horca, y Luis Lingg se suici­
dó en su celda para no ser ahorcado, Alberto 
Parsons, otro activista anarquista que se 
entregó a la policía para estar junto a sus 
compañeros, fue, también, ejecutado en la 
horca.
Ellos, el l s  de Mayo, son un legado de lucha, 
(testimonios: pag. 5 de L.P.) Mayo -Junio 
1991
Murieron en la lucha por las ocho horas

Murieron en la lucha 

por las 8 horas.

"Mi defensa es su acusación, mis prcprcicn- 
didos crímenes son su historia...
Puede sentenciarme, honorable juez, pero al 
menos que se sepa que en el Estado de 
Illinois ocho hombres fueron sentenciados 
por no perder la fe en el último triunfo de la 
libertad y la justicia".

"Hablaré poco, y seguramente no despegaría 
los labios, si mi silencio no pudiera interpre­
tarse como un cobarde asentimiento a la co­
media que acaba de desarrollarse. Dicen que 
la Anarquía está procesada, y la Anarquía es 
una doctrina hostil a la fuerza bruta, opuesta 
al criminal sistema de producción y distribu­
ción de la riqueza. Ustedes, y sólo ustedes 
son los agitadores y los conspiradores"...

"Solamente tengo que protestar contra la 
pena de muerte que me imponen porque no 
he cometido crimen alguno... pero si he de 
ser ahorcado por profesar ideas anarquistas, 
por mi amor a la libertad, a la igualdad y a la 
fraternidad, entonces no tengo inconvenien­
te... Lo digo bien alto: dispongan de mi 
vida".

"No, no es por un crimen por lo que nos 
condenan a muerte, es por lo que aquí se ha 
dicho en todos los tonos, es por la Anarquía, 
y puesto que es por nuestros principios por lo 
que nos condena, yo grito bien fuerte: ¡Soy 
anarquista!
Los desprecio, desprecio su orden, sus leyes, 
su fuerza, su autoridad. ¡Ahórquenme!

Los principios fundamentales de la Anar­
quía son: la abolición del salario y la sustitu­
ción del actual sistema industrial y autorita­
rio por el sistema de la libre cooperación 
universal, único que puede resolver el con­
flicto que se prepara.
La sociedad actual sólo vive por medio de la 
fuerza, y nosotros hemos aconsejado una 
revolución social de los trabajadores contra 
este sistema de fuerza. Si voy a ser ahorcado 
por mis ideas anarquistas, mátenme".

gobierno. Cuando se habla de anarquismo, 
se habla de una conducta destructiva y sub­
versiva y muy pocas veces se hace referen­
cia al carácter social y libertador que ésta 
tuvo. “Anarquista es el que no quiere ser 
oprimido y no quiere ser opresor”! (1). Los 
anarquistas son intemacionalistas, lo que 
quiere decir que no creen en las fronteras ni 
en la Patria ya que, para ellos, “Patria signi­
fica la división de la humanidad para sólo 
benefic io de la organización opresora de los 
Estados.”(2). “No importa si hay explota­
dos turcos, explotados negros o argentinos. 
Hay explotados, carajo.”(3)
Debe ser considerada, para comprenderla 
bien, en sus dos aspectos inseparables: como 
tendencia y movimiento; como programa 
de acción futura.
Anarquista es la suma de todas las tenden­
cias a la libertad, ya sea en lo religioso, en lo 
moral, en lo político, lo social o lo económi­
co. Anarquismoesequivalenteamovimien- 
to orgánico autónomo de todos los demás, 
pero en la vida social.
Participa en todas las luchas (aunque las 
hayan empezado otros, que respondan a una 
o más de sus directivas y que en los métodos 
no estén en oposición con sus fines).
Aprueba y ayuda a toda reivindicación de 
libertad de cualquier partido. Puede confun­
dirse en barricadas con republicanos, socia­
listas o comunistas cuando se baten con el 
gobierno o el capitalismo, pero se levantan 
en armas contra cualquiera de ellos que 
quiera convenirse o se convierta en gober­
nante o explotador.
Dada esta concepción de lucha, los anar­
quistas no se preocupan por la derrota, 
porque hasta el día de su victoria total se 
consideran siempre derrotados.
El anarquismo ejerce directa o indirecta­
mente su función de propulsor y educador, 
sin renunciar a la lucha.
Los anarquistas no esperan una hipotética 
madurez de los tiempos o de la evolución 
para obrar, porque saben que la acción es lo 
mejor que hace madurar la evolución y los 
tiempos.
Ni esperar a que todos los hombres estén 
educados para alzar la bandera de libertad 
porque saben que la libertad es la mejor 
educadora de los hombres libres, y sin la li­
bertad, la independencia del espíritu no 
puede ser más que el privilegio de pocos. 
El anarquismo se propone despedazar la 
dura envoltura del privilegio económico y 
político, para abrir a la mayoría el camino a 
nuevas experiencias y hacer posible para 
todos una educación de libertad.
Los anarquistas quieren, con la propaganda, 
el movimiento y la acción propia, sea en 
tiempos normales de evolución máso menos 
pacífica, sea en el curso de una eventual 
revolución más o menos violenta, alentar y 
desarrollar las tendencias a la libertad y a la 
igualdad, combatiendo las tendencias, fuer­
zas e instituciones ODuestas, para establecer 
una organización sdeial en laque toda coer­
ción violenta y autoritaria del hombre por el 
hombre esté eliminada, y esté eliminada 
también, en consecuencia, toda explotación. 
Una sociedad así, sin gobierno y sin capita­
lismo, no estaría dividida en clases ó castas 
privilegiadas y otras defraudadas; es decir, 
en ricos y pobres, gobernantes y súbditos.

Propietarios y proletarios, aprovechadores 
y trabajadores.
Estaría constituida por libres asociaciones, 
en las que todos los hombres serían trabaja­
dores que tendrían los mismos deberes y los 
mismos derechos, cooperando a la produc­
ción y riqueza común según sus fuerzas y 
voluntad, y gozando de la riqueza así produ­
cida en razón de sus necesidades, en los 
limites impuestos por las posibilidades 
materiales y por las circunstancias, y según 
convenios sociales libremente contraídos y 
consentidos.
Esta organización social basada en el con­
senso voluntario, en la ayuda mutua, en la 
cooperación libre sera la anarquía. Los 
anarquistas ven en la socialización de la 
propiedad y en su organización y gestión 
comunista en el terreno económico, el me­
jor medio para producir más con el mínimo 
esfuerzo y para asegurar el máximo de liber­
tad a todos y cada uno. Peo no quieren 
imponer este sistema por la fuerza ni que 
otros se lo impongan a ellos. La actuación 
del sistema, la subordinación a Ja persua- 
ción y aceptación de todos los que deberán 
actuarlo y vivirlo.
Los anarquistas no creen posible un comu­
nismo impuesio desde arriba, un comunis­
mo de Estado; y aunque fuese posible no lo 
querrían ni se adaptarían a él.
El Capital y el Estado no podrán ciertamen­
te ser eliminados más que por la fuerza, a 
través de la revolución. Pero la violencia 
puede destruir, no edificar; puede, por con­
siguiente, ser útil para demoler las institu­
ciones que repulamos dañosas y vencer la 
violenciaqueseopongaa las novedades.Pero 
cuando se trata de levantar el edific io nuevo, 
la piqueta será inútil.
Para la construcción social, los anarquistas 
tienen un programa propio, pero para su 
actuación confían sóloen sí mismos y en los 
que con ellos consientan; y para el consenso 
ajeno cuentan sólo con la propaganda, la 
persuasión y con la libre experimentación; 
esto es con la eficacia del ejemplo que se 
prometen dar al organizar sus comunidades. 
Solidaridad y libertad son indisolubles en la 
concepción y en la práctica de una sociedad 
humana realmente unida y fraterna.
Esto endienden por anarquía en su mayoría 
los que se declaran anarquistas y combaten 
en los más diversos campos del pensamien­
to y de la acción.
Este ideal y este deseo parecen hoy venci­
dos y sofocados por la prepotencia altanera 
en lo más íntimo de sus fieles.
“Cuando el núcleo de los convencidos y los 
voluntarios hayan librado los caminos del 
porvenir, de los obstáculos que hoy los 
obstruyen, libres al fin, sólo entonces serán 
verdaderamente dueños de su destino.”(4).

Lucha contra el socialismo

A pesar de las diferencias existentes entre 
los anarquistas individualistas y organiza­
dores había un punto de coincidencia: la 
lucha contra el movimiento socialista lega- 
litario.
Las fuerzas anarquistas sostenían que la 
organización era un recurso, estando lejos 
de ella toda idea de emancipar a los obreros 
de la sujeción en que los pone su cualidad de 
asalariados. Tal organización, instrumento 
de partido y de gobierno al servicio de la 
clase dominante, pertenecía más al enemigo 
contra el queel anarquismo estaba luchando 
que a la clase obrera propiamente dicha.
En esa época, el socialismo estaba dividido 
en dos fracciones. Una de ellas correspon­
día al socialismo autoritario o legalitario, y 
la otra, correspondía al socialismo libertario 
o anarquista.
En cuanto al primero, encontraba sus bases 
ideológicas en la doctrina marxista. Los 
anarquistas se separaban de esta tendencia 
** legal i taria” debido a su organización obre­

ra con intenciones no exclusivamente polí­
ticas, sino también de transformación eco- - 
nómica y social. Los anarquistas movían al 
socialismo democrático y electoral, espe­
cialmente por sus fines y métodos autorita­
rios. El mayor reproche que se les hizo fue 
el de la terrible ilusión de que la cuestión 
social pudiera ser resuelta por medio de las 
elecciones o, revolucionariamente, con un 
golpe de mano. Los anarquistas, en cambio, 
conciben la revolución, sobre todo, como 
unaacción desenvuelta fuera y en contra del 
Estado, desde abajo, en la máxima libertad. 
Procediendo directamente a la expropia­
ción de los capitalistas y a la organización 
de la producción y la distribución sobre las 
bases socialistas libres.
En cambio, el socialismo libertario preten­
día la realización de su ideal por medios 
directos y revolucionarios, oponiéndose a la 
lucha política y a la sumisión del movimien­
to bajo un Estado Perjudicial para los obre­
ros. Considerando que el Estado es poder, 
que el poder es tiranía, y que la tiranía es la 
negación de la libertad, dejan a la libre 
iniciativa de los individuos lo que lo legalis­
tas pretenden encomendar al Estado.
Esto demuestra que el socialismo cambió de 
carácter a través de su historia, y deenemigo 
del capitalismo se convirtió en su atribuyen- 
te a través de una especie de pacto con el 
Estado. El obrero, según este pacto socialis­
ta (que escapa de toda vinculación con el 
socialismo puro) viene a decirle a su patrón: 
“Pongámonos de acuerdo sobre pactos de 
trabajo, aumenta mi salario, asegúrame con 
leyes que obraremos juntos contra el ham­
bre, confórmate con explotarme un poco 
menos, y así la Paz estará hecha” (5).
Por lo contrario, los anarquistas permane­
cieron siempre firmes en la idea socialista 
que determinaba la expropiación del capital 
para ponerlo en común entre quienes produ­
cen con su trabajo la riqueza social. En este 
caso, el pacto sería: “Tú, como patrón, no 
tienes derecho a existir; pon en común con­
migo la propiedad usurpada y, si quieres 
vivir, trabaja como yo en la producción "(6). 
Más concretas eran las diferencias “estraté­
gicas” entre anarquismo y socialismo. Lo 
que el socialismo buscaba era la mejora 
paulatina de la clase obrera, la culturización 
del pueblo y una organización que permitie­
ra la agrupación de los individuos en un 
partido, a fin de participar de la elecciones y 
así alcanzar el poder. Pero los anarquistas 
buscaban una organización con fines verda­
deramente revolucionarios, y para que esto 
ocurriera, era necesario que evitase en su 
seno los sistemas que condenaban en el 
estado burgués; es decir, no divida según los 
intereses de los partidos políticos; que sea 
tal, en fin, que sus decisiones vengan de 
abajo y no de arriba (o sea, de ningún 
sistema o tendencia burocráticos ni social- 
demócratas).
Sintéticamente, el anarquismo consideraba 
que el mejoram iento a base de reformas que 
el socialismo buscaba estaba lejos de ser 
revolucionario, ya que “revolución” es si­
nónimo de transformación y no de reforma. 
Y al pensar en esta revolución se pensó en 
un método muy efectivo que adoptaría desde 
entonces el anarquismo para alcanzarla: la 
huelga. La huelga tenía como objetivo pro­
testar contra las injusticias gubernamenta­
les, para obtener un mejoramiento en el 
trabajo y hasta para combatir la propiedad y 
el Estado. Este sistema huelguista excluía 
por completo a la política parlamentaria, la 
que los socialistas consideraban el mejor 
camino para la organización obrera. No sólo 
se oponían los anarquistas a la acción parla­
mentaria, sino que también se oponían al 
hecho de votar.
Esto significaba para ellos reafirmar el sis­
tema en el que estaban insertos y contra el 
cual emprendían lucha. Para ellos, volar 
sería reconocer las leyes y entonces surgiría 
el lema: ‘'VOTAR ES ABDICAR". Esta

actitud era una forma directa de atacar al 
socialismo que se vio muy perjudicado ante 
ella. Este choque entre ambas bandas anula­
ría toda posibilidad de convivencia e impo­
sibilitaría los intentos socialistas de 1891, 
1894, y 1896 para unificar el movimiento en 
una central obrera.
Finalmente, se debe mencionar que a lo 
largo del período anarquista, la propaganda 
libertaria impulsada por el anarquismo 
encontró una mayor repercusión entre los 
desocupados y los jornaleros, mientras que 
el socialismo penetró en muchas capas de la 
pequeña burguesía y en los sectores obreros 
de una posición más firme.

Parte de una monografía pre­

sentada por alumnos de 59 

año del instituto privado Fran­

co Argentino de Acassuso en 

1991.

U N ID A D  
SINDICAL  
P A C T O  
DE SANGRE
Y la unidad sindical se selló con un pacto de 
sangre: la de los trabajadores.
Nuevamente los burócratas gremiales se 
acercaron al poder y, como cada vez que lo 
han hecho, se repartieron parte del botín. 
“Todo el poder a los sindicatos” fue la 
consigna engañosa con que el gobierno, 
poniendo la zanahoria delante de los burros, 
logró atraer nuevos cómplices para su plan 
de hambream iento.
El otrora delator de la dictadura y saqueador 
de las casas y las vidas de los luchadores, 
César Aráoz, abrochó la maniobra de la 
Unidad Sindical con un menú ya conocido 
por los nuevos popes cegetistas: plata.
Así les prometió, en la trastienda de las 
negociaciones, jugosos dividendos “perso­
nales” a partir de la repartija de la recauda­
ción de las Obras Sociales y otras coimas 
provenientes de las privatizaciones.
A cambio, los “sindicalotes” deberán entre­
gar lo mismo de siempre: más desocupados, 
más sueldos de miseria, más desprotección 
del sector pasivo, más hambre.
El acuerdo agrega, por ahora, mantener a las 
actuales cúpulas de los gremios a través de 
la limitación a la participación de los afilia­
dos en los procesos electorales, del manejo 
de los fondos sindicales, de la preeminencia 
del aparato sindical por encima de cualquier 
atento de autonomía obrera.
La necesidad de mostrar “la casa en orden” 
ante la inminencia del ingreso al plan Brady 
obligó al gobierno a entregar estas prendas 
de paz, aunque aún no esté todo dicho.
Es que para el poder siempre es mejor mostrar 
al “movimiento obrero” dominado o desu­
nido antes que dejarlo expuesto al libre 
albedrío de los propios trabajadores.

En esas únicas dos alternativas se basó y se 
basa la política gubernamental. Mejor la 
desunión, pero si no se puede, con la unión 
de los entregadores alcanza.
Por eso no hubo ninguna consulta a los 
propios trabajadores respecto de esta mal 
llamada unidad. Por eso y porque el empe­
rador riojano necesita también del guiño de 
las dos docenas de legisladores de origen 
sindical para que la reforma constitucional 
le permita perpetuarse en el poder.
Y hay más. Las nuevas privatizaciones 
dejarán sin trabajo, según el mismo gobier­
no prevé, a cientos de miles de trabajadores 
del sector público y por eso es imprescindi­
ble tener en caja a sus “representantes”; la 
nueva cúpula cegetista concentra a tres 
gremios afectados por esta política como lo 
son los de Correos y Telégrafos, Luz y Fuer­
za y ferroviarios.
Con todo, el objetivo central es siempre el 
mismo: mantener domeñados a los trabaja­
dores para que no intenten resistir el plan de 
ajuste.
Los sueldos congelados, la anulación de los 
convenios colectivos, la flexibilización 
laboral, son los ataques más recientes contra 
la dignidad obrera. El cólera, la tuberculo­
sis, la indigencia, sus resultados.
Las leyes son para ellos los instrumentos de 
tortura con que intentan someter al pueblo. 
Aunque las leyes son siempre lo mismo. 
Pero no hay ninguna que diga (ni tampoco 
hace falta que lo haga (que no es posible 
agruparse, en la forma que sea para q u i tarles 
a los poderosos lo que desde siempre le han 
ido robando al asalariado.
Se trata entonces de resistir, de avanzar 
silenciosamente y de no olvidar, para que 
cuando llegue la hora paguen también con 
su sangre los culpables. d F  

/ IM S
JUSTICIA

Vas a ver que podemos, 
compañera, 
compañero.
Pronto no será un sueño. 
Vas a ver que podemos 
realizar ese verde 
que añoramos dormidos, 
¡que podemos!... despiertos. 
¡Que ya viene, 
que se acerca, 
que es el Tiempo! 
Ahora, 
abrí enteros tus ojos, 
bien redondos, 
bien audaces, 
bien sinceros.
Y ahora abra muy bien los suyo. 
Mire, 
con la boca de asombro;
vea, 
en medio de la fiesta, 
lo que pudo este pueblo. 
Ahora, general asesino. 
Ahora, torturador de cientos. 
Ahora, hipócrita demócrata. 
Ahora, legislero, hechicero. 
Esta es nuestra justicia: 
ya no hay chicos con hambre, 
ya no hay fusilamientos, 
ni cárceles, ni encierros. 
No verán un mendigo, 
aunque lloren por verlo. 
Vean, 
allá a unos metros, 
ese campo es nuestro, 
y ese trigo que crece 
y este pan que comemos.

Andrés Galván
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Es un día de febrero de los de más calor, uno 
de esos días que superan la antesala del 
infierno. Me pongo a conversar con obreros 
que están haciendo zanjas para las cloacas 
en el Dock Sud. Me cuentan que ganan 0,82 
centavos por hora: 6,56 “pesos fuertes” por 
día. Vivo a media cuadra, los dejo atrás y 
me voy a refugiar del sol a casa. Me siento 
en el fondo bajo un sauce, 35° a la sombra, 
pienso en los obreros trabajando bajo el sol: 
6,56 pesos por día ¿la antesala del infierno? 
Siento tiros, cinco o seis. Silencio, cinco o 
seis más, es cerca, cincuenta o cien metros, 
silencio.
Al atardecer salgo a la puerta, un vecino me 
comenta que la policía mató a  un pibe e h irió 
a otro, que al herido lo recogió alguien que 
estaba vendiendo frutas en una estanciera. 
En la esquina entre zanjas y el barro aparece

________4
Nos preguntan si horas antes no vimos pasar 
corriendo a alguien, le contestamos que no 
vimos nada... nos devuelven la mirada de 
desprecio. Siguen unosinwtros, se bajan del 
coche y le preguntan aim os chicos lo mis­
mo, obtienen la misma respuesta, los ame­
nazan con llevarlos en cana. Al día siguiente 
fui hasta donde había sucedido todo. Defen­
sa y Gaboto, en un terraplén de la futura au­
topista a La Plata donde anteriormente había 
un arroyo que determinaba los limites entre 
la Isla Maciel y el Dock Sud. Terraplén con 
pastos altísimos que lo único que permiten 
ver es alguna grúa, algún galpón lejano, 
algunas antenas... Como si hubieran sido 
regados por alguna imaginario burguesía 
dockera.
Cruzo el terraplén y casi pegada está la villa 
de donde eran los chicos. Varios vieron lo 
que pasó, me cuentan que estaban en el 
terraplén en shorts Gustavo González, que 
tiene 16 años, y Andrés Ornar Lencima, el 
Tarta, cuando llegaron por una calle lateral 
en un coche particular dos policías de ape­
llido Garay, y Yuri, pararon, se bajaron y 
Garay conocido por hechos similares ante­
riores, se agachó tras los pastos y empezó a 
disparar contra los pibes . Al Tarta le pegó 
un tiro en el cuello, entonces se acercó a 
donde estaba tirado moribundo, le puso un 
revolver al lado y empezó a patearlo, le rom­
pió un brazo.
El otro chico pudo disparar con un balazo en 
la pierna.
Una chapa por acá, un tirante por allá, zan­
jas, barro, chicos desnutridos, sin dientes, 
descalzos, pobreza, miedo, impotencia... 
como si todo tartamudeara.
Pasan varios días, estoy en casa y salgo a la 
puerta. Están los obreros de la empresa 
cloaquista, conversando y escuchando ra­
dio. Son cuatro o cinco, se acerca el capataz 
y les dice que hay que trabajar. Lo miran 
como mira quien hace, a un capataz. Están 
en conflicto, a uno de ellos se le mueve el 
brazo en el que tiene una pala... como para 
empezar a tapar las cloacas, el capataz lo 
advierte, se retira asustado. El informativo 
de la radio dice que el día anterior, la policía 
de la 3a reprimió a la hinchada de Dock Sud 
y murió de un balazo en la cabeza el adoles­
cente Ornar G iménez, en ese momento pasa 
frente a nosotros un patrullero en el que va 
Garay. Policía Garay, Comisaria 3a, em­
presas, capataces, cloacas... cloacas desta­
padas.

A T .

TERRORISMO 
Y  E S T A D O
No se puede defender el autobomba. Pero de 
ahí a defender al Estado israelí, o marchar 
junto a Menem, Neustart y Cía hay un 
abismo y ese abismo lo constituye la violen­
cia israelí sobre los palestinos. ¿O acaso no 
es terrorismo bombardear poblados ente­
ros, donde mueren niños y viejos; y la fabri­
cación de armas, misiles y todo tipo de 
instrumentos cuya única función es matar? 
Israel es una potencia también en explota­
ción. ¿Y la colaboración del Mozad con 
Pinochct? ¿Y Menem? Una de las cabezas 
visibles de una burguesía que se enriquece 
cada vez más en relación inversa a la pobre­
za del pueblo. ¿O acaso no es terrorismo los 
S140 de los jubilados, los $200 a los obre­
ros, las villas sin agua, la desnutrición y la 
mortalidad infantil o directamente los dia­
rios fusilamientos policiales contra los 
“negritos” ¿y Neustart y Caballo? Dos acti­
vos colaboradores del genocidio militar. 

Entonces pongamos las cosas en su lugar. 
La guerra entre semitas tiene orígenes re­
motos; imposible hacer una consideración 
acertada. Pero lo que sí podemos condenar 
es la actitud presente de árabes e israelíes, 
mejor dicho de los Estados árabes e israe­
líes, y en este punto no se diferencian nada 
con los demás estados del mundo.
Son iguales en someter y explotar a sus 
pueblos, son iguales en la ejecución y el 
fomento de guerras raciales religiosas o 
económicas. Esos sí, jamás hombre de Esta­
do alguno ha rozado la miseria ni aun en la 
derrota; siempre hay alguna soga salvadora. 
En cambio los pueblos si que sufren las pri­
vaciones y la muerte misma.
Entonces pongamos las cosas en claro: el 
terrorismo es generado y fomentado por los 
Estados; y esto es así porque ellos son los 
primeros terroristas: con su dinero, sus 
armas, sus leyes, sus prisiones y sus genoci­
dios.
Para acabar con el terrorismo debemos 
acabar con el Estado, es decir, con la ambi­
ción de poder y dominio y en esta guerra 
debemos sumar a todos los oprimidos del 
mundo.

J.R .

que el perverso poder propone. El atentado 
a la embajada de Israel es apenas un resulta­
do más de la sangrienta guerra (como todas) 
declarada entre el sionismo israelí y el na­
cionalismo palestino de la Intifada, un nue­
vo capítulo de la irracional lucha por lo . 
límites, que nada tiene que ver con la brega 
eterna de los explotados.
El horror de la pacata sociedad argentina 
ante “la vuelta del miedo" (como se ocupa­
ron de acusar desde los medios de comuni­
cación a servicio del poder) no es más que 
un revival de aquél protagonizado en la 
época de la dictadura de Videla y Cía., que 
repudiaba la resistencia civil antes que la re­
presión estatal, la lucha honesta por la vida 
antes que el saqueo y la tortura militar. 
Así, la marcha organizada con posteriori­
dad a la bomba, con esa banda de asesinos a 
la cabeza, sólo se ocupó de prometer ven­
ganza y olvidó recordar las muertes de pa­
lestinos producidas a manos de los gendar­
mes israelíes en su avanzada imperial en 
Medio Oriente. O la masacre operada por el 
sionismo yanqui y sus aliados (incluida la 
Argentina) en la guerra contra Irak. Pero por 
sobre todas las cosas ignoró los millones de 
muertes que las bandas hambreadoras del 
poder internacional (FM1, Banco Mundial, 
Club de París) producen con sus nefastos 
planes de ajuste y sus creencias monetarias 
(1,3 billones de dólares le debe el resto del 
mundo a las naciones industrializadas).
Tener lascuentas claras.como ellos mismos 
reclaman, es la mejor forma de identificar a 
los verdaderos asesinos: la muerte, en el 
mundo, de un niño cada 30 segundos, los 
cientos de millones de desocupados del 
planeta, la vejez condenada al exterminio y 
el futuro de la población mundial hipoteca­
do y con la garantía de la explotación de las
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próximas generaciones.
Cómplice, o ignorante en el mejor de los 
casos, el público asistió azorado ante el 
espectáculo de la muerte que ofrece el 
moderno Coliseo televisivo. Así los empe­
radores del poder advierten hasta qué punto 
son capaces de promover que los pueblos se 
desangren enté sí para mantener con ello su 
dominio sobre los esclavos del imperio. El 
objetivo que tienen presente en todo instan- 
tees no dejar que se descubra, ni se sospeche 
siquiera, la necesidad de abolir las fronteras 
geográficas para posibilitar la unión de la 
humanidad en la lucha común contra la 
explotación.

D.B.

PRESOS
POLITICOS

CARLOS MOTO. Trabajador de Prensa. 
(Caseros U.l.)
CLAUDIO VEIGA. Distribuidor produc. 
lácleos. (Caseros U.l.)
CLAUDIO RODRIGUEZ. Trabajador grá­
fico. (Caseros U .l.)
CLAUDIA ACOSTA. Ama decasa. (Case­
ros U.16.)
GUSTAVO MESUTTI. Trabajador meta­
lúrgico. (Caseros U .l.)
ISABEL FERNANDEZ. Asistente social. 
(Caseros U.16.)
LUIS DIAZ. Zapatero. (Caseros U.l.)
JOSE MOREYRA. Albañil. (Caseros U.l.) 
MIGUEL ANGEL AGUIRRE. Trabajador 
textil. (CaserosU .l.)
ROBETO FELICETTI. Empleado (Case­
ros U.l.)
JOAQUIN RAMOS. Estudiante. (Caseros 
U .l.)
SERGIO PAZ. Albañil. (Caseros U.L) 
DANIEL ALMIRON. Trabajador de pren­
sa. (Caseros U.l.)
DORA MOLINA. Contadora. (Caseros 
U.16.)
JUAN CARLOS A BELLA. Comerciante.
(Caseros U .l.)
JUAN MANUEL BURGOS. Estudiante. 
(Caseros U. 1.)
MIGUEL ANGEL FALDUTT1. Estudian­
te. (Caseros U .l.)
C1NTIA CASTRO. Empleada (Caseros 
U.16.)
ANTONIO PUIGJANE. Fraile capuchino. 
(Caseros U .l.)
ROLANDO ESCOBAR. Exiliado chile­
no. (Devoto.)
GU ILLERM O  MAQUEDA.
Estudiante.(Devoto.)
HORACIO RAMOS. Estudiante. (Devo­
to.)
JOSEFINA ASENJO. Exiliada chilena. 
(Ezeiza.)
CRISTINA DOMATO. Exiliada chilena.
(Ezeiza.)
CARLOS MONZON. Albañil. (Comisaría 
9a La Plata.)
JORGE MICHELENA. Trabajadorp/cuen- 
ta propia (Gualeguaychú.)
EDUARDO SOARES. Abogado. (Guale­
guaychú.)
CLAUDIO FUNEZ. Estudiante. (Paraná.) 
ROQUE SOSA. Chofer UTA. (Córdoba.)
LUIS ASTUDILLO. Chofer UTA. (Córdo­
ba.)
ALFREDO BUSTOS. Chofer UTA. (Cór-. 
doba.)
GERONIMO ARGUELLO. Chofer UTA.
(Córdoba.)
RAUL SUAREZ. Chofer UTA. (Córdoba.)

COMISION ARGENTINA POR LA LI­
BERTAD DE LOS PRESOS POLITICOS
Corrientes 1785. 2»C. CAPITAL
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Hechos conocidos por todos, desencadenan 
la Huelga ferroviaria
Del pedido de cumplimiento de medidas de 
seguridad se pasó al reclamo contra las 
cesantías.
Durante más de veinte días, con el peso que 
significan: agravados por la inconsistencia, 
la indiferencia de los espectadores, trabaja­
dores espectadores.
Entre idas y venidas, de uno y otro lado, se 
llega aparentemente a un acuerdo que como 
era de esperar no tuvo respuesta.
La conducción de La Fraternidad, opuesta 
en concepción, y en realidades, a los traba­
jadores en huelga, propone como fin de la 
disputa una mejor negociación de las cesan­
tías, de los despidos. Repudiando desde los 
medios a las seccionales que resuelven en 
asamblea, que resuelven, y se toman “peli­
grosas”, forman un “frente común” circuns­
tancial (ya que los intereses son más comu­
nes que circunstanciales y frontales) 
tendiendo la trampa: pucntcan a los ferro­
viarios, quedan en el medio; luchan por una 
imagen pública conciliadora y al vez rcivin- 
dicativa (parecen venidos del Vaticano), 
queriendo aparecer como canal izadora 
“legal” de justos reclamos” (en este caso los 
legítimos reclamantes pasan a ser los “in­
justos e ilegales”) en beneficio propio. 
Desarticular a los huelguistas, quitarles poder 
de respuesta, a lo sumo de organización. 
Logrado esto, tener luz verde para continuar 
“el proceso”, los ferroviarios “ceden”; la 
solución parece inminente, pero se alertan: 
¿negociar los despidos, los compañeros? 
¡No! ¡Reincorporación inmediata!
Los cesantes siguen en la estaca, y nuevos 
despidos en puerta parecen darle el loque 
terminal a un problema reducido a una 
medición de fuerzas.
¿Desbordan la situaciones a los hombres? 
Al otro día del levantamiento de las medi­
das: huelga nuevamente Hombres ferrovia­
rios...
Sería mezquino mencionar a los cameros, 
gentes reducidas a un mero estómago, con 
su correspondiente función.
Ante un desmoronamiento de valores, ante 
realidades aplastantes con sus consecuen­
cias en la gente; las situaciones y los hom­
bres en puja; en una lucha de fuerza, mera 
fuerza de valores.
La dignidad se siente y se aprende, cuando 
no se tiene y se niega. Y cuando todo parece 
obsecuencia, los ferroviarios en lucha son la 
dignidad. La mía; la dignidad obrera de 
todos.
Salvando las distancias, que hasta aquí, hasta 
esta realidad pueden ser mínimas, hombres 
ferroviarios me recuerdan otros Hombres, 
los de Chicago. La dignidad es la rebeldía, 
por ese camino trazado y de vez en cuando 
rcdescubierto’, vivificado, se derivará en 
algún momento a la necesidad y a la con­
ciencia de que, de una vez por todas, el 
Hombre desborde las situaciones.
Mientras tanto el hecho nos reivindica a 
todos; y el ejemplo siempre presto e imita­
ble, nos susurra, por los menos a mí: 
-Fuerza, fuerza de valores.
C .V

Relacionar Ciencia y Revolución parecerá 
extraño a quienes piensan en aquel antiguo 
y pacífico sabio en su solitario laboratorio, 
y más aún a quienes conocen de algunos 
modernos científicos, ciertamente reaccio­
narios redomados. La conclusión más in­
mediata es, entonces, negativa, entendién­
dose así que la ciencia puede servir más para 
combatir la Revolución que para ayudarla. 
Y esto se robustece aún más recordando la 
íntima relación actual entre científicos y 
militares. Si en el reino de la ciencia algo se 
descubre, seguramente en primer lugar lo 
utilizarán los uniformados para la destruc­
ción. Antes de que hubiera aviones comer­
ciales, los hubo militares. La química ha 
dado poderosos explosivos, la biología 
microorganismos letales para guerra bioló­
gica y la física trabajó incansablemente, y 
aún lo siguen haciendo, para ofrecer una 
bomba nuclear “limpia”, y esto sólocomo lo 
más sobresaliente. Casi la ciencia parece un 
laboratorio especial para fines los de la 
matanza, los posibles escrúpulosque pudie­
ran surgir se salvan con privilegios y sumas 
de dinero siderales que el militarismo y el 
poder internacional pagan, suma con laque, 
seguramente, se erradicarían la pobreza y el 
hambre del mundo. Es innegable que las 
atrocidades de la última guerra mundial, y 
las guerras “limitadas” que le siguieron, no 
hubiesen sido ni serían posibles sin estos 
científicos modernos.
Pero ¡ciencia y científicos no son lo mismo!, 
y la Ciencia es inocente de que sus descubri­
mientos los hayan robado estúpidos gober­
nantes y generales para sus fines inhuma­
nos. Al inventar el avión la idea era haceral 
aparato capaz de cruzar todas las fronteras, 
un medio de fraternización universal y no 
para que la humanidad se mate con ellos. A 
¡a ciencia se deben los progresos esenciales 
que han revolucionado la vida y dan poste­
rior paso a lodos los otros cambios. Cada 
paso de la ciencia significa que algo se 
revuelve, esto es una REVOLUCION que 

pronto o tarde se r flojará también en las re­
voluciones polític as o sociales.
Cuando la ciencia inventa la imprenta esto 
significa que todos los pueblos leerán un día 
y serán instruidos de veras. Cuando la cien- 

.1 inventa la máquina a vapor y más tarde 
la rubótica esto significa que todos los 
pueblos podrán descansar, porque las má­
quinas harán su trabajo.
En tanto que un hombre deba laborar todo el 
día para procurarse lo que es en absoluto 
necesario para vivir, aquel descanso no será 
posible, muy por el contrario, para que algu­
nos puedan tener ocio para adelantar la 
cultura, otros deberán trabajar por y para 
ellos.
Hoy los pueblos en general consumen más 
que hace cien años y aún se produce dema­
siado, en consecuencia: los pueblos pade­
cen de super producción. ¿Qué significa el 
espectro de la superproducción? sino que la 
máquina ha trabajado demasiado bien pero 
que no hemos sabido utilizarla conveniente­
mente.
Ahí están los “pobres e infelices” capitalis­
tas que en el mundo no saben qué hacer con 
sus productos y equilibran sus siempre 
enormes ganancias echando a millones de 
trabajadores. Hoy, en Europa, hay más 
desocupados que la población total de Ar­
gentina.
Esta “superproducción" y estos “desocupa­
dos" constituyen por sí una anomalía in­
comprensible y, al mismo tiempo, una acu­
sación de lo más grave contra el sistema 
actual. Los pueblos padecen hambre u otras 
dificultades, no porque no exista lo bastan­
te, sino porque existe demasiado: en un país 
sobran las máquinas, en otro el trigo. No es 
necesario ser un sagaz economista para ver 
que esto es una prueba irrefutable de que la 
distribución es defectuosa c inicua.
¿Es esto, acaso, culpa de la ciencia? Cierta­
mente no, como tampoco es culpa de ella 
que los hombres hayan hecho de la imprenta 
esta prensa moderna que, en vez de ilustrar
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al pueblo, hace todo lo posible para embotar 
aún más sus cerebros. Máquina e imprenta, 
como productos de la ciencia, soiíáanos; la 
estupidez humana y los oscuros designios 
del poder han hecho de ellos una insania.
Es cierto, entonces, que hasta hoy los hom­
bres no han sabido sacar de la ciencia la 
ventaja verdadera para la cultura y el bie­
nestar humano.
Pero, no tengamos cuidado, con el tiempo 
estas ventajas aparecerán en todo su esplen­
dor, más tarde o más temprano.
Y no importa que presenciemos atrasos en 
todas partes. La Ciencia nos ha dicho: un 
dios personal que podría influir el mundo ya 
no existe; sin embargo todavía se reza en las 
iglesias, se camina en procesión a Luján, la 
frailonería aparece y aún hoy un arlequín 
polaco, que siente deslizar el papamóvil 
bajo sus pies, ensaya investir de los espec­
tros desvanecientes de la Edad Media el 
aquí y ahora.
Pero, paciencia, es seguro que las iglesias 
como los gobiernos tarde o temprano desa­
parecerán y que todo el mundo reconocerá 
que los dioses y los gobernantes han muerto 
definitivamente. Hoy su aparatosa venera­
ción parece una supervivencia de los tiem­
pos del oscurantismo, pero es, en general, 
nada más que una comedia, pues ya nadie 
cree, ni el que predica en el púlpito o voci­
fera en un balcón, no los que les escuchan. 
El ideal en el antaño estaba sobre las nubes 
en un cielo soñado, protegido en la bondad 
divina. Hoy está sobre la tierra y en la tierra 
nada se descubre por revelaciones místicas, 
sino que todo debe aprenderse y saberse 
simplemente.
Se podrá decir que el hombre es aún una 
anticipación, pero se puede confiar con 
seguridad que es al menos proféúco, como 
la CIENCIA y la REVOLUCION, producto 
de sus propias manos.

H.A.S.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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De todos los intentos revolucionarios cono­
cidos, España fue el más “acabado”. Sin 
negar una fuerte influencia anarquista antes 
y durante los hechos; sin negar la existencia 
de otras tendencias militantes en el movi­
miento obrero, y pese al “logro” obtenido en 
tres años de guerra desigual, no podemos 
considerarlo como el “sumun” de la ANAR­
QUIA. Sin que por lo dicho, al iniciar el 
artículo aparezca una posible contradicción, 
podemos decir que fue un hecho fundamen­
talmente “ANARQUICO”.
Como globalidad, desde su inicio arrolla­
dor, positivo, hasta los aspectos negativos, 
no salvados, con sus consecuencias, este 
hecho social, ignorado (a veces intencional­
mente), no fue sino la ruptura de la inercia 
histérica que mantuvo, y mantiene, a la 
humanidad aplastada y descreída; y al po­
der, al principio de autoridad, gozando de 
buena salud.
Los revolucionarios y el pueblo pusieron en 
acción conceptos teóricos y principios prác­
ticos, a los que la situación, la época, los 
mitos, contradecían y combatían con gran 
reacción.
Contra todo esto: el construir una sociedad 
opuesta en esencia, a la autoridad, al Estado, 
a la sociedad de clases. Incluidos sus con­
trastes, la posibilidad se convirtió en he­
chos.
Profunda afirmación de convicciones.
Algunos de sus aspectos: cada individuo es 
potencialmente capaz de modificar su situa­
ción y límites sociales.
En esa potencialidad influyen decididamen­
te la fuerza y potencialidad de todos los 
individuos, en mayor o menor grado y pro­
ximidad.
Mutuamente estimulada, esa potencialidad 
deriva en concreción práctica.
Si bien la teoría se fundamenta en experien­
cias prácticas (positivas y negativas), la 
aplicación de ésta debe, y puede, hacerse en 
forma directa, de manera que la práctica sea 
la teoría realizada, y la teoría, síntesis lógica 
de la experiencia. Superándose ambas, 
mutuamente.
La solución compulsiva, violenta, pone a 
los oprimidos en ejercicio de su fuerza y 
capacidad, y es la única viable.
En ese ejercicio es donde está la mayor 
posibilidad de lograr un cambio radical de la 
sociedad, o por lo menos, de dejar dos 
huellas imborrables: crear las condiciones 
de un grado superior en esa búsqueda y 
demostrar la existencia de esa posibilidad y 
el camino de su desarrollo.
Las soluciones prácticas no pueden atenerse 
a “programas” inmodificables.
Aquí se abren dos aspectos esenciales: lo 
modificable o no de un programa depende 
de: el análisis, la situación, los principios, y 
las necesidades de los interesados. Este debe, 
deseablemente (y esto es realizable), surgir 
del seno de los mismos, conjugando necesi­
dades y objetivos.
Por otro lado, la necesidad de una ideología 
que influya e inspire a éstos hacia la crea­
ción del mismo (una ideología propia). No 
ya “revolucionaría” sino de la Revolución. 
Nuestra opinión, con alguna convicción 
suficiente, es que laescnc ia de la revolución 
radica en la ideología anarquista; más allá 
de las soluciones prácticas en cada época y 
situación, y pese al número de revoluciona­
rios, nada de lo dicho anteriormente impide 
el error, la equivocación o la intención, y a 
los más claros, señalar las mismas.
Destacamos esenciales las soluciones to­
madas: la práctica constante de la acción 
directa (acción libre de in termediarios y con 
objetivos propios) permitió al pueblo espa­
ñol tomar la causa en sus manos. La expro­
piación de la mayor cantidad posible de 
bienes de producción (fábricas, talleres, 
tierras, etc) y su socialización inmediata por 
parte de las organizaciones obreras y popu­
lares, destinadas a: Planificar distribuir el 
fruto social, satisfaciando las necesidades

REVOLUCION
TEORIA» PRACJCA
EN ESPAÑA

pio del “comunismo anárquico”: “dé cada 
uno según su capacidad, a cada uno según 
sus necesidades”.
La orientación de la producción antes men­
cionada sólo es posible implantarla y desa­
rrollarla a partir de una situación revolucio­
naria concreta y generalizada. La abolición 
y destrucción del Estado y la sociedad de 
clases, como instituciones, pero fundamen­
talmente como principios organizativos, 
juntamente con los valores materiales y 
morales de origen autoritario.
Algunas de las soluciones que fueron par­
ciales, pero que creemos necesario profun­
dizar: la eliminación del valor del producto 
y la destrucción del dinero; la organización 
de la milicia revolucionaria (de carácter 
voluntario), evitando caer en organismos 
militares estables —con todas sus conse­
cuencias— ; cada uno con su fuerza y su 
fusil: el pueblo en armas.
Sabemos, también, que los acontecimientos 
desbordan, a menudo, las previsiones orga­
nizativas, pero a su vez generan y dan cabi­
da, a nuevas soluciones orgánicas. Una 
prueba, fueron los Comités de Economía; 
los Comités Antifascistas, las Cooperativas 
de Distribución,etc., inspiradas en la inicia­
tiva popular, y que al momento de la revo­
lución, encontraron a la CNT, con el símil 
correspondiente (la Fcd.de Industria), total­
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humanas y materiales, de acuerdo al princi­

mente desorganizada, y a las pocas existen­
tes, sin capacidad efectiva.
O a las “Comunas” (Aragón), que tomaron 
en sus manos la colectivización integral 
producción, distribución, etc.— dejando 
inoperantes a los sindicatos.
En las zonas más industrializadas (Barcelo­
na, Madrid), sindicatos, Fed. Locales y de 
Industria se convirtieron desde el primer 
momento en órganos populares de adminis­
tración revolucionaria, llevando efectiva­
mente adelante las necesidades y su satis­
facción. En uno y otro caso las soluciones 
aplicadas corresponden a distintos concep­
tos de organización.
Estos organismos, mantuvieron entre si 
estrecha solidaridad y, según lo posible, 
amplia autonomía, que contrariamente a lo 
supuesto fortifica el lazo federativo.
Por sus limitaciones, tanto en objetivos como 
en sí mismos, y aunque eventualmente 
cumplan con suficiencia una función con­
creta, no compartimos, conceptualmente, la 
idea de llevar más allá de la revolución a las 
“organizacionesobreras” como tales, dados 
los riesgos que pueden derivar de ello (por 
ej. trasplantar su estructura y naturaleza a la 
nueva organización social).
Todo hecho, un estallido social por ejem­
plo, creemos, puede tener derivaciones. El 
fascismo internacional, yankis y rusos, las 
democracias; el aislamiento físico, la falta 
de un movimiento internacional, los pro­
pios e inevitables errores... La revolución 
social española se dio en medio de esta 
situación. Parecería que, inevitablemente, 
el desenlace no podía ser otro que el que se 
dio. Una posibilidad.
También el triunfo y afianzamiento, bastan­
te difícil por cierto, de la revolución, podían 
generar, incluso en las condiciones dadas, 
un shock en el proletariado internacional, 
un choque a nivel humano, de credibilidad; 
un golpe de entusiasmo, similar al produci­
do por Rusia en el ’ 17 o las Comunas del 
’48.
Una realidad que, enmarcada en ciertas 
características, hubiese revenido gran pane 
de las situaciones, las falencias imperantes. 
Esia última posibilidad, es nuestra convic­
ción. Fue la de los hombres y mujeres en 
1936... por eso, España.
Es por esto que, pese a la derivación que 
tuvo, y a muchos otros factores largos de 
detallar, no aceptamos, objetivamente, 
analizar el hecho desde el triunfo o la derro­
ta.
Para valorar la España revolucionaria ha­
bría que “desmitificar” los hechos y sus 
proporciones. “Ubicar” la experiencia en su 
contexto inevitable y así, descubrir sus 
proyecciones.
Esta fue la creación de aquella gente, con su 
convicciones y posibilidades: rescatamos 
de ella lo que hay de común en todo intento: 
la esencia, el espíritu, el gesto y el logro. 
Toda época marca y condiciona las realiza­
ciones, dándoles una enorme brecha por 
donde creemos, afirmándolo y desarrollán­
dolo, está el camino a la Revolución Social 
verdadera, y, quizá, definitiva: “...llevamos 
un mundo nuevo en los corazones”, decía 
Durruti.
Por aquel precio y por este valor, así es, así 
será...

JG y CV.

LO S A N A R Q U IS T A S  Y  L A  R E L IG IO N

Todas las re lig ion es , con sus dioses, sus sem i- 

dioses y  profetas, sus mesías y  sus santos, han 
sido creadas po r la fantasía crédula de los ho m ­
bres, no llegados aún en p leno desenvo lv im iento  
y a la plena posesión de sus facultades in te lec ­
tuales; en consecuencia de lo  cua l,e l c ie lo  re l i­
gioso no es otra cosa que un m ila g ro  donde el 
hombre exaltado p o r la ignoranc ia  y  la  fe, vue lve 

a encontrar su propia im agen, pero agrandada y 
trastocada, es decir, d iv in iza da . La  h is to ria  de 
las relig iones, la de l nac im iento , de la grandeza 

y de la  decadencia de los dioses que se sucedie­
ron en la creencia hum ana, no es nada más que 
el desenvolv im iento de la in te lige nc ia  y  de la 
conciencia co le ctiva  de los hom bres. A  m ed ida 

que, en su m archa h istó ricam ente progresiva , 
descubrían, sea en sí m ism o, sea en; la  na tura le­
za exterior, una fuerza, una cua lidad o  un gran 
defecto cua lqu iera, lo  atribu ían  a sus dioses, 
después de haberlos exagerado, am p liando des­

mesuradamente, com o lo  hacen de o rd in a rio  los 
niños, po r un  acto de fantasía re lig iosa . Gracias 

a esa m odestia y  a esa p iadosa generosidad de los 
hom bres creyentes y  c rédu los, e l c ie lo  se ha 
enriquecido con los  despojos de la  tie rra  y . por 

una consecuencia necesaria, cuanto más r ic o  se 
vo lv ía  e l c ie lo , más m iserab le se v o lv ía  la  tierra. 
U na vez insta lada la  d iv in id a d , fue proclam ada 

natura lmente la causa, la  razón, e l á rb itro  y  el 
dispensador absolu to de todas las cosas: el 
m undo no  fu e  ya  nada, la  d iv in id a d  lo  fue  todo; 
y  e l hom txe, su verdadero creador, después de 
haberla sacado de la  nada s in  darse cuenta, se 

arrod illó  ante eDa, la  adoró y  se pro c la m ó su 
cria tu ra y  su esclavo.
E l c r is tian ism o es, precisam ente, la  re lig ió n  po r 

excelencia, porque expone y  m an ifiesta , en su 
p lenitud, la  natura leza, la  p ro p ia  esencia de todo 
sistema re lig ioso , que es e l em pobrecim iento , e l 

som etim iento, e l an iq u ila m ie n to  de la  hu m an i­
dad en bene fic io de la  d iv in id a d .
Siendo d ios todo, el m undo real y  e l hom bre  no 

es nada. Siendo d io s  la  verdad, la  ju s tic ia , el 
bien, lo  be llo , la  po tencia y  la  v ida , e l hom bre es 
la  m entira , la  inequ idad, el m al, la  fealdad, la 
im potencia y  la  m uerte. S iendo d io s  e l am o, el 
hom bre es e l esclavo. Incapaz de ha lla r p o r  sí 
m ism o la  jus tic ia , la  verdad y  la  v id a  eterna, no 
puede lleg a r a e lla  m ás que m ed iante una reve­
lac ión  d iv in a . Pero qu ien  d ice  reve lac ión , d ice 
reveladores, mesías, p ro fetas, sacerdotes y  le ­
gisladores insp irados po r d io s  m ism o; y  una vez 
reconocidos aque llos com o representantes de la 
d iv in id ad  en la  T ie rra , com o los santos in titu to - 
res de la  hum anidad, e legidos p o r d ios m ism o 
para d ir ig ir la  p o r  la  v ía  de la  salvación , deben 
ejercer necesariam ente un poder absoluto. T o ­
dos lo  hom bres les deben una obed iencia i l im i­

tada y  pasiva, porque con tra  la  razón d iv in a  no 
hay razón hum ana y  con tra  la  ju s tic ia  de d ios no 
hay ju s tic ia  terrestre que se m antengan. Escla­
vos de d ios, los hom bres deben serlo tam bién de 
la ig lesia y  de l estado, en ta n to  que este ú ltim o  es 
consagrado p o r  la  Ig le s ia . H e ahí lo  que el 
c ris tian ism o com prend ió  m e jo r que todas las 
re lig iones que ex is ten o que han e x is tid o , sin 

exceptuar las an tiguas re lig ion es  orien ta les, 

que, por lo  demás, no  han abarcado más que u los 
pueblos d is tin tos  y  p riv ile g ia do s , m ientras que 
e l c ris t ia n ism o  tiene la  p re tención de abarcar la 
hum anidad entera; y  he ahí lo  que, de todas las 

sectas Cristian as, só lo  e l ca to lic ism o  rom ano ha 
proclam ado y  rea lizado con una consecuencia 
rigurosa, es p o r eso que e l c ris t ia n ism o  es la 
re lig ió n  absoluta, la  ú ltim a  re lig ió n , y la  iglesia 
apostó lica y  rom ana, la  ún ica  consecuencia, 
leg ítim a y  d iv in a .
Que no desplazca a los m eta fís icos y  a los 

idealistas re lig iosos, filó so fo s , p o líticos  y  poé- 
tas; la  idea de d io s  im p lic a  la  ab d ica c ión  de la  
razó n  hum ana y  de la  ju s tic ia  hum ana; es la 

negación  más decis iva de la  lib e rta d  hum ana y 
lleva  necesariam ente a la  esc lav itud  de los  
hom bres, ta n to  en te o ría  com o en la  p rá c tica . 

A  menos de querer la  esclav itud  y  e l e n v ile c i­
m ie n to  de los hom bres, com o lo  quieren los 
jesuítas, com o lo  qu ieren los m onjes, los  p ie tis- 
tas o los m etodistas protestantes, no podemos, 
no debemos hacer la  m enor concesión n i al dios 
de la  teo log ía  n i a l de la  m eta fís ica . Porque en 
ese a lfabe to  m ís tico , el que com ienza p o r de c ir 
A  deberá fa ta lm ente acabar d ic ie nd o  Z , y el que 
qu iere adorar a d io s  debe, sin hacerse ilusiones 
pueriles, ren un c ia r bravam ente a su libe rta d  y  a 
su hum anidad.
S i d ios existe , el hom bre es esclavo; ahora bien, 

puede y debe ser lib re ; po r consigu ien te, dios no 
existe.
D esafío a cua lqu iera  que sea a sa lir  de ese 
c írcu lo ; y ahora, que se e lija .

B akun in

L A S  D O S  
C A R A S  
DEL SISTEMA 
Bien sabemos que el militarismo y la demo­
cracia son las dos cara de una misma causa. 
La de mantener el privilegio burgués y la 
servidumbre popular. Uno te cierra la boca 
de un sablazo y el otro te permite balbucear 
apenas. Uno te pone su pesada bota sobre el 
cerebro y el olto siempre presto a llamarla. 
Son las dos caras del sistema, una desalo­
jando a la otra según la coyuntura. Aun con 
diferencias de matices, ambos quieren lo 
mismo: mandamos, explotamos y someter­
nos a su imperio ¡El imperio de su ley, cuya 
expresión, primera y última, es la prepoten­
cia y la dictadura. ¿Entonces por qué rasgan 
sus vestiduras los demócratas? Al contem­
plar que tanto en Perú como en Venezuela el 
pueblo no piensa mover un solo dedo para 
defender la democracia. En todo caso, todo 
lo contrario. ¿Y por qué tenía que ser de otra 
manera? ¿Acaso alguna vez la democracia 
ha tendido su mano solidaria, amistosa con 
el pueblo? ¿O quizá cuando ha dado algo, lo 
ha hecho con desinterés?
No, jamás. Siempre ha dado su mano falsa, 
endeble; dio una mano para ocultar la otra, 
la verdadera. La de aplacamos, contentar­
nos con nada.
En medio del derrumbe marxista y la crisis 
liberal, está emergiendo, desde lo más des­
preciable de lascostumbres humanas,el mi­
litarismo nacionalista. Pero esto no ha de 
ponemos locos ni pesimistas. Sí, atentos. Sí 
entender los múltiples factores que contri­
buyen a ello. Pues bien, hay que combatirlos 
y en nuestro campo.
Ayudando a nuestros compañeros, a com­
prender su origen, su propia existencia y su 
posibilidad. Convencidos de que la única 
que puede tender su mano amistosa y desin­
teresada al pueblo es la anarquía. Difícil su 
siembra, aunque su fruto será el más exqui­
sito de gustar: la libertad y el comunismo.

J .R .

Las enfermedades nunca vienen solas. Siem­
pre vienen mal acompañadas de la miseria y 
el desamparo.
Y que esperar. En la Argentina mueren de 
hambre 60 pibes por día. Los viejos cobran 
$ 140 y los obreros un poco más. No hable­
mos de la falta de agua y cloacas y los que 
mueren del Chagas y la fiebre hemorrágica 
argentina, y tantos otros yiros sueltos por 
ahí, y ahora el cólera. Con su amenaza y su 
peligro. Con la tierra bien abonada para su 
siembra de muerte, entonces, resulta absur­
do restarle importancia.
Como sea se impone seguir con la lavandina 
y los cinco minutos de hervor. ¿De qué se 
asustan burgue, gorditos y seguros? No es 
para ustedes la “maldición” aunque pueda 
rozarles. El cólera es una enfermedad de la 
pobreza y para “consumo” de los pobres. Lo 
que sí es para ustedes es la “maldición” que 
les echamos nosotros. Porque son vuestro 
sistema, vuestros valores e instituciones las 
causas de la situación miserable a la que 
condenan a millones de seres humanos.
Porque vuestro sistema, porque ustedes 
mismos necesitan y fomentan la pobreza. Si 
no fuera así. ¿Quién se sometería a la servi­
dumbre de vuestro Capital? ¿Quiénes po­
blarían vuestras fábricas? ¿Quiénes labra­
rían vuestros campos? ¿Quiénes recogerían 
nuestras sucias ropas? Nadie, seguro.
Nuestro desprecio por la vida del pueblo, 
vuestra ambición y egoísmo sin límite le 
abren las puertas a cuanta en fermedad deam­
bula por ahí. Y encima soportarles tanta 
hipocresía, repugna; propagandas, contro­
les, ¡¡Vamos!! Farsantes. ¿¡Están preocu­
pados!? Demagogos, pura política los im­
pulsa.
No necesitamos lavandina. Lo que necesita­
mos es una Revolución Social que elimine 
el Capital de la tierra. Y a los capitalistas 
empecinados también.
J.R.
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TADOS...

DEBIO DECIR: “TROTSKY llamó a la 
plana mayor del ejército guerrillero, para 
buscar acuerdos y cuando llegaron a Mos­
cú”....
DEBIO DECIR: “El estado es la reacción, 
es el crimen”...
DEBIO DECIR: ...”(el conocido caso del 
comandante Camilo cienfuegos)”...
DEBIO DECIR: ...”Claro que para verlo 
hay que sacarse a dios y al policía de aden­
tro”...
DEBIO DECIR:...” Opinaba un compañe­
ro anarquista, que había que ser implacable 
con la B urguesía, con toda clase de clases en 
el estado”...
DEBIO DECIR: ..."Mirando a la “izquier­
da” en la Argentina, y su integración y 
colaboración en el Proceso Militar”...

DIRIGENTES... CABEZAS

DICE: ...”La justicia metiéndose en la falsa 
antinomia de un homo”...
DEBIO DECIR: ...”La justicia metiéndo­
nos en la falsa antinomia de un homo”...

LOS ANARQUISTAS Y EL ESTADO

DEBIO DECIR: ..."La negación más fla­
grante, más cínica y más completa”...

SINDICATOS, FEDERACION Y REVO­
LUCION SOCIAL

DICE: ..."La sociedad se resiste, es libre y 
autónoma”...
DEBIO DECIR: ..."La sociedad de resis­
tencia, es libre y autónoma”...
DICE:...."Libre y autónoma en la Provin­
cia”...
DEBIO DECIR: ..."Libre y autónoma en la 
Federación Provincial”...
DICE: ...” Su internacionalismo es una 
cuestión más ética”...
DEBIO DECIR: ..."Su internacionalismo 
es una cuestión más que ética”...

LA REALIDAD Y LO VERDADERO

DEBIO DECIR:. .."Estaba conversando con 
Emilio”...
DEBIO DECIR: ...”Lo sentamos en la silla 
de"...

LA LIBERTAD DE MI PROJIMO

DICE:...” No hay peor para el sistema en un 
silencio prolongado de sus medios”...
DEBIO DECIR: ...”No hay nada peor, para 
el sistema, que un silencio prolongado de 
sus medios”...
DECIR: ...” A veces un silencio “simple” 

puede englobar...
DEBIO DECIR: ...”A veces un hecho 
“simple” puede englobar”..
DICE: ...”Y que la posibilidad degenere en 
conspiración...
DEBIO DECIR: ...”Y que 1a pasividad 
degenere en”...

DICE:...” De suficiente víctima, en voraz 
consumidora”...
DEBIO DECIR: ..."De sufriente victima, en 
voraz”..
DICE: ..."Es lejana a la “normalidad” casi 
idea”...
DEBIO DECIR: ...”Es lejana a la “normali­
dad” casi irreal”...
DICE:...” En esta sociedad todos estamos 
bajo sospecha de pan...
DEBIO DECIR: ...'Todos estamos bajo 
sospecha...
FALTA: “Sospecha de libertad, de quien no 
la tiene y la procura..
DICE: ...”Y la democracia da todo y para 
todos...
DEBIO DECIR: ...”¡Y, la democracia da 
para todo y para todos!..
DICE: ..."Los humanistas se quejaron de las 
cadenas. Van más allá en el fascismo”...
DEBIO DECIR: ..."Los'“Humanistas” del 
sistema se quejan de las cadenas.Los más 
“Claros”, los de “Más acá”, van más allá en 
el fascismo”..
DICE: ..."Los unos: Policías, periodistas, 
algunos burgueses, médicos...
DEBIO DECIR: ..."Los unos: policía, pe­
riodistas - salvo excepciones-. Burgueses, 
algunos médicos....
DICE: ... “Asco por lo que se muere, o 
intenta morirse...
DEBIO DECIR: ..."Desprecio por lo que se 
mueve o intenta moverse,- que es vivir... 
OBSCENIDAD Y BELLEZA
DICE: .."Fue en una peña que organiza­
ban...
DEBIO DEC IR:... "Fue para una peña que... 
Los errores que señalamos, son los más 
evidentes y los que de algHna manera, alte­
raban el texto.

Falleció el compañero Modesto Gugliotta, 
veterano compañero, I igado desde muy joven 
al movimiento obrero de la F.O.R.A. y a 
movimiento anarquista. Activo propagan­
dista hasta sus últimos días, pese a sus 
problemas de salud nos deja el ejemplo de la 
convicción y la voluntad. Hasta siempre 
compañero!

GRUPO EDITOR.

                 CeDInCI                                  CeDInCI



LAIWSIA
Desde 1897 en la Calle

MAYO 1992 /JUNIO 1992
Ns 8182 AÑO: 94

GRECIA 
TERROR 
ES EL ESTADO 
Y LAS LEYES
La presente es un extracto de una carta reci­
bida de los compañeros anarquistas griegos. 
Los cam bios rápidos que tienen lugar por un 
lado y la  nuevas capas sociales que crean los 
planes del Estado y del capita l, muchas 
veces, conducen a grupos sociales fuera y 
contra tordo tipo  de organización y control 
estatal (partidos, sindicatos, etc)
E l otoño de 1990 el gobierno de la “ nueva 
dem ocracia" intentó leg is lar una ley sobre 
la enseñanza según el m odelo europeo. Pero 
los alum nos a los que e l sistema obliga a 
e leg ir entre drogas o el paro (desocupación) 
protestaron, ocuparon sus escuelas y se 
negaron a negociar su única reivindicación: 
a bo lir la ley.
“ Estamos decididos a continuar y fortalecer 
nuestra resistencia contra el Estado, negar 
com pletamente las negociaciones con cual­
qu ie r representante que defienda las obras 
del Estado. Contraponemos a sus procedi­
m ientos sucios y sus montajes, nuestro sueño 
por el derrocam iento v io lento del sistema 
existente, nuestro sueño por la vida y el 
am or, en o tra  sociedad hecha por nosotros 
m ismos para nosotros m ismos.”
M iles  de estudiantes, trabajadores del trans­
porte y  de la industria salieron a las calles 
para resistirse a l atropello  estatal, el gobier­
no e lig ió  la vía de la represión paracontener 
e l descontento y la  lucha de incontroladas 
fuerzas sociales contra medidas que las 
conducen a la m iseria económica e impone 
lóg ica fascista a la sociedad. Se atacó al 
eslabón más débil, menos organizado pero 
e l más d inám ico e im posible de controlar: 
los alumnos; ellos contestaron: “ ¡ Imbéciles 
verdugos! Sus celdas son m uy pequeñas 
para cabemos, el cau tiverio  de uno no puede 
parar las luchas sociales, la guerra social 
continúa violenta, im placable, ofensiva" . 
La  situación en Grecia fue agravándose: al 
arresto de 16 compañeros anarquistas se 
sumaron luego inumerables hechos de v io ­
lencia que cu lm inaron con el asesinato de 
N ik o  Temponcras
La manifestación de protesta luego de una 
semana de graves disturbios cu lm ina con la 
muerte de 4  compañeros por un incendio en 
un supermercado de ropa, ocasionado por 
los gases lacrim ógenos arrojados por la po­
lic ía .
E l 25 de octubre policías y grupos parapoli- 
ciales incendian la rectoría de la escuela 
po litécn ica acusando a los anarquistas de 
hacerlo y provocando una ola de histeria 
. tn tianarqu i sia en A  tenas (c ul t i vada por todos 
os aparatos estatales, partidos, sindicatos y 

medios masivos de com unicación). Se en­
carcelan a 18 anarquistas y posteriormente 
otros 33 compañeros son detenidos y tortu­
rados durante 2 días en la je fa tura de Policía . 
E i 25 de septiembre fuerzas polic ia les d iso l­
vieron cientos de manifestaciones que ase­
diaban la com isaria de Kalamala, después 
del asesinato de un joven por la po licía . El 
27 de septiembre m iles de trabajadores de la 
industria pesada, se enfrentaron con la p o li­
cía.
E l 1 de octubre los agricultores quemaron la 
gobernación de la ciudad de Heracliton. Un 

turco muere en la  p ris ión  luego de 3 días de 
tortura: 1991 era año de torturas para G re­
cia.
La respuesta de los compañeros fue cada 
vez más decidida, destruyen un loca l de 
“ Nueva dem ocracia”  y saquean un super­
mercado, asaltan un óm nibus de los cuerpos 
antid isturbios con cohetes y granadas, un 
po licía  resulta muerto.
Incesantes ataques contra intereses nortea­
mericanos cu lm inaron con la muerte de un 
m ilita r del e jérc ito de E E .U U . E l 15 de 
noviembre 3.000 personas manifestaron 
contra la represión estatal en Atenas, la 
policía arrestó a 88 personas.
E l 20 de enero de 1992 el gobierno anunció 
nuevas medidas económicas que conducen 
más aún a la m iseria. La represión se expre­
sa con continuas persecuciones, amenazas, 
invasiones de casas y locales de compañe­
ros, encarcelaciones, torturas...
Uncompañero, Iris to foros M arianos, m iem ­
bro de la U n ión  de Anarquistas de Atenas, 
es arrestado en las manifestaciones poste­
riores al asesinato del luchador social M ija - 
lis  Precas, bajo arresto expresa: “ N iego el 
papel del rechazado transgresor de esta pre­
sumida y envilecida sociedad, niego sus 
leyes y su justic ia , niego la  m iseria peniten­
ciaria, porque soy anarquistacontrae l Esta­
do y no su víctim a, m endigo de su limosna. 
Regreso la ca lificac ión  de terrorista a los in ­
spiradores y fabricantes de programas 
masivos de terrorism o. La  verdad siempre y 
de manera sencilla puede decirse ¡V iva, 
v iva  la Anarquía".
'En Grecia aparte de los votantes sonrientes 

y de losoyentes d iligen tes existen y siempre 
existirán ciudadanos de o tro  tipo . A ctivos y 
que enérgicamente resisten al dom in io  del 
capita l, a la o ligarquía neoliberal y al “ nue­
vo orden de cosas” . Les espera muchas 
sorpresas cuando vean cuántos son los con­
trarios a ellos y a eso que sirven." 
Marranos term ina d ic iendo: “ Nosotros los 
anarquistas no vamos a parar la lucha i mpla- 
cable por la libertad. N o hacemos paz con el 
Estado y los patrones. Nos atacaron y  les 
atacaremos, les asaltaremos y nos asaltarán. 
Es la guerra social. Son m iles de pequeños 
o  grandes enfrentam ientos y levantam ien­
tos. A l  f ina l les disolverem os” .
C O L A B O R A C IO N  DE GRUPOS A N A R ­
Q U IS T A S  POR L A  S O L ID A R ID A D  
S O C IA L  Y  L A  L U C H A  M U L T IF O R M E . 
A TE N A S  27 DE EN ER O  DE 1992.
Los compañeros nos so lic itan  que p u b li­
quemos la d irección a la cual se pueden 
enviar notas, textos, declaraciones de so li­
daridad con los 18 alumnos detenidos, que 
pos ib iliten  la liberación de los compañeros. 
La d irección es T o  8072,10010. O M O P IA , 
A T E N A S , G R EC IA .
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Es evidente que en tanto que tengamos un 
amo en el c ie lo , seremos esclavos en la 
tierra. Nuestra razón y  nuestra voluntad 
serán igualmente anuladas. En tanto que 
creamos deberle una obediencia absoluta, y

C O M U N IO N
En alguna parte se ha dicho: 
D ios se come a los hombres 
y los hombres un día se comerán a Dios.

Y  también está escrito:
no es más que un pez el hombre 
en su mar de tin ieblas y  de llantos

y en alguna otra parte se pregunta: 
¿Para qué está allá a rriba sentado 
en el a lto  cantil de las 
nubes heladas 
ese Gran Pescador?

¿Para qué está a llá  arriba 
con su cebo, 
su anzuelo
y su larga caña de pescar 
ese Gran Pescador?

¿No es más que un pez el hombre, 
un pez para los brazos del in fierno 
y para que después “ puro y dorado” , 
se lo  coma a llá  arriba 
ese Gran Pescador?

Y ahora... aquí... e l pez... e l hombre esel que 
arguye:
un día me tragaré e l mar... 
todo el agua del mar 
todas las tin ieb las del m ar com o una perla 
negra...

t i  CORDAMOS; 
QUE DE SU COLABORACION ECONOMICA 
DEPENDE LA RECULAR APARICION
DE NUESTRO PERIODICO.

frente a un dios no hay o tra  obediencia po­
sible, deberemos por necesidad sometemos 
pasivamente y  sin la m enor crítica  a la  santa 
autoridad de los interm ediarios y de sus 
elegidos: mesías, profetas, legisladores 
divinam ente inspirados, emperadores reyes 
y todos sus funcionarios y m in istros repre­
sentantes y servidores consagrados de las 
dos grandes instituciones que se imponen a 
nosotros com o establecidas por dios m ismo 
para la d irección de los hombres: de la 
Ig lesia y  del Estado. Toda autoridad tempo­
ral o  humana procede directamente de la 
autoridad espiritua l o d iv ina . Pero la autori­
dad es la negación de la  libertad. D ios, o  más 
bien la fic c ió n  de dios, es, pues, la consagra­
ción y la  causa intelectual y m oral de toda 
esclavitud sobre la tierra , y  la libertad de los 
hombres no será com pleta más que cuando 
hayan aniqu ilado com pletamente la ficc ión  
nefasta de un amo celeste.

toda e l agua del mar
toda la amargura del m ar com o una sola 
lágrima...
y dejaré a l descubierto
el cebo
el anzuelo
y la larga caña de pescar 
de ese Gran Pescador, 
¡toda su m entira y su verdad!
Luego me sentaré a llo ra r sobre la  ú ltim a 
roca seca del
mundo, a llo ra r, a llo ra r otra vez 
hasta llenar de nuevo la  tierra 
con o tro  m ar inmenso, 
mucho más negro
y mucho más amargo que el de ahora... 
con o tro  m ar que llegue hasta los cielos, 
anegue las estrellas
y ahogue a ese Gran Pescador
con su cebo
su anzuelo
y su larga caña de pescar.
Entonces
yo  seré el pescador
y D ios, e l Gran Pez, sorprendido y pescado 
Aquel día el hombre... todos los hombres se 
comerán
a Dios
Será el día... el Gran Día de la  verdadera, 
de la gloriosa
y de la sagrada com unión.

León Felipe

n Gntpe Ukar
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